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ACTOS I)I:L  GOWILUAO.

I I I M S I 'H K I O  1>K U R A C IA  Y  I t S T I C I A .
MADUiJ) 1." de marzo.

La rogenoia |)ro\isional del Hciiio so lia 
Jiii sor\ido numliiai' ¡noces de jirimera instan­
cia en |iro|iiodad del jiartiilo do Almeria à ilmi 
Ti lini Àliirlimv de lliiro, que lo os do Motril: 
Myi <‘sto jiaiUdo á don Joaqiiiii Maria Lasal- 
SoFro, jiu‘/ de (ìra/alemaj qno liu solicitaiio 
•il trasladiin ; do osto (larlido á don TranciVo 
do'l’iiiila Al\aroz, rosanlo do (‘azorla ; dol de 
Albiieolo á don José (ioine/. Aeetios, mio lo es 
do'san Fernando: de iste ¡larlido á donjuán 
r.liincliilla , (]iio sirve el de Orgiva: de l'as- 
tolloto édoii Hilario Pina, tiseal dol triluiiia! 
donnona do (ìranada : del de Tannijon, á don 
Nicolas Posarli , eosiiiite de lliiolma: dol do 
l’alma, on Mallorea . il don Fiiincisco Estra­
da , que I13 sers ilio mu» de los juzgados do So-

villa por noml'rninionto do aijuolla junta: do 
Santa F o , á don Nicolás Eandnlija , fiscal do 
la snlidolopacion de roídas de Jaén: dol de 
■j'ortosa, á don Timoteo Jimonez P.ilacio, jin z 
eleelo do Cliinoliillii, areodiemloá sn solicitud, 
y (lo oslo partido á don Juan ConUo Abascal, 
cósante de .VImansa.

Dheurao qtie f» la  soUmne aptrlvra  de la au­
diencia territorial de M adrid el dia  2 de 
enero de 18Y1 jironunció su Ilc¡/entt en pro- 
pieJtul el señor Ü. Anyel Fernandez de los 
Jdus.

COSTINVA.

Ivl juez no (lobo evacuar citas incondneen- 
ceiitos, ni examinar mas testigos qiio los stili- 
oioiitos ]iara ol dosoiibrimii iilo do la verdad 
evitando qiio so bagan volnmiiiosos los pnveo- 
.sos 3 y que se causen gasto.s y dilaciones por- 
judicales Olí la .sustancincion.

(iouclnido ol sumario^ y no antis, dolio 
pasarse al promotor fiscal para que entro á do-

seinpofiiir su oficio; el juez se humilla á sí 
propio SI lo hace en estado de que so le devuel­
va, indicando lo que (alta que hacer ¡mracom- 
pl tarto.

De la actÍTÍdail en la práctica de las prime­
ras diligencias pondo goiioralmcnlc ol éxito de 
las actuaciones. El juez que proceda con lenti­
tud i  descuido, arriesgará el castigo que la ley 
impone al dcliiicuenfe. Dolio tomar dicaces Jis- 
¡wsicionos para asi'gurar la persona de aquel, 
cuidando de no incurrir eii detenciones arhi- 
trías que la Constitución anatematiza: delio en 
Cn.dar al pvoci*so con toda i'scnipulosiüaüla 
siutaiiciacimi provenida por la.s leyes, para que 
se consiga un fallo acortado. Desdo el res­
tablecimiento dcl sislonia rejinscntalivo entro 
nosi'lrus, han obtenido los procosailos nuevos 
medios de asegurar su defensa. La casa de cual- 
zjuiiT ciudadano debe sor respetada y conside­
rada como un lialuarto inospugnable que de- 
iiciiJoásu persona, á tas do su (ainiiia, y cuan­
to 011 ella se encierra. Solo el imperio de la ley 
puedo allanar las puertas dol asilo doméstico, 
ruando el gofo do la familia 6 ol que bag.i sus 
veces so resiste á franquearlas, pidiéndosele á

FOLLETIN.

Paris. Acadk.viia i»k i.as cikscias.— sk-  
sios riKi. 28 iiE luoncMiini:. — .u’i.u'..u:iox 
DI-; I.A Ol'TICA 1 : 1. AX.VLISIS Dii .U .l iL -  
XAS SVSTAXCIAS Ï  AI, OOMlCI.'UlliMl» PK  
VA IIIA ,s K > K li 11M1-; D.v 1» K S.

Mr. Diol levé una iiiomoria en que trataba 
do la aplicai-ion do cíitLis principios do ójilica 
al estudio do la cunqiosioioii quíinioa do ¡ilgu- 
oas Mistaiicias.
'IjEstc sabio estudia hace muchos^aíios c #

una porsovorancin infatigable. que le liare mu­
cho honor. esta parlo lau inU-iosunlo do la fí­
sica. Sus obsorvariouos giran sobre las modi­
ficaciones do la luz al pasar por oiortos cuer­
pos trasparentes sogiiii su oomposicion intima; 
¡10 aquí en b» que ooiisisle ol aparato do que 
se sirvo para estas observaciones. 1.a luz vi- 
iiioiido dinrtíimonto dol sol se recibo en mi 
espejo negro colocado en una inclinación de 

grados, poco mas ó menos. Esta ivllivaion 
da álaliiz nuevas ycspivdales jiropiodadesi¡uo 
no nos parece necesario esplii-ar en este lugar, 
liaste ilocir que esto nceidonlo do la luz es lo 
que se llama polarización. En esto estado se 
recibe 011 uu lubocoiicavo que la dirige á oioi-

to luiiito dol aparato en donde está colocado tm 
prisma tnisparoiUe do carbenalo de cal ó espa­
to üc Islnndia que goza de la doble rorraccioii, 
es dwir iiue duplica las imágenes de los obje­
tos que 80 observan al Irav és iic su trasparencia.

Dispuesto el instrumento de la manera que 
llevamos dicho aplicando la vista al prisma se 
ve doble el rayo do luz polarizado aun(|iio el 
tubo que le dá paso, tiene iiim sola aber­
tura circular aparecen dos imágenes de la mis­
ma ligura; sin embargo, Ueno el prisma cier­
ta po.̂ iciou en la que no opaioee mas que un 
disco liiiniiioso quedando ontoiamonle obs- 
curieblo : este punto es ol O. del ín.s- 
Iniuionto por el que ompie/aii <i contarse

I
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iiu»8 con tal circunspección y inirarmento, que la Toga. No dir¿ por esto que ia imlepcuuci;- tantos hombres emmeiiios i-n saber í]Ut ui lo- 
no quede duda de que salRUiios respetar la cia establecida por la Constitución y decretada dos tiempos han ocupado los tiestinos iiios ele- 
igualdad legal, uno dti los mas jircciosos bcn.!- por el golueniusea solo útil para la Masistratura; vados da la luicioii, debe congraliilarse comiii-
licios que la Constitución nos concede. ‘ 'antes bien iliré que uo es menos importante y go de que los indis idiios de él enoargados de

Otro de los medios <]iie fiicilitau la defensa necesaria para los procesados. supuesto que es- las defensas en causas criminales han dado las 
4le los procesados, es la siibia disposición con- ta prerogali'o es iuse]Kirable de la respoiisibili- priielias mas positivas de que son dignos
tenida en el ri-glamenlo |U‘ov¡sional, de que dad; pues si la última sirve de garantía de los miembros dol cucrjio á que pirleiu cen. siu
puedan asistir por si ó por medio de sus deUn- perjuicios que puedan originarse )>or conse- cmltargo, me permitirán que los eseile a que 
sores, ó de persona que diputen, al oxáuien. euencia de errados lallos, la priimra poned en las defensas que se les encomiindan ui 
¿ ralilícacion de los testigos, y hacer á estos cubierto á los magistrados de los males que asuntos de interés jirivado, liiiiilen sus es-

imi>ertinentes
En la segunda instancia se les presta la au­

diencia de que antes carccian ; y aun cuando ¡Mi­
sado el término del emplazamiento hecho en el 
juzgado inferior no se hubieren preseiilado, se 
les da traslado del dictamen fiscal, mandando 
emplazarlos de nuevo por el término alisotiitB- 
mente necesario. Esta dispusiciun, comprendi­
da también en el reglamento, es una gannitia

toda su familia. La indepemiencia y lurespon- camentc sirven para fomentar la vanidad de 
sabilidad del poder judicial forman la recipro- sus clientes, ó para mantenerlos i n su equivo­
ca garantía de los encargados de administrar cado coiice]ito, mientras que se quita al Iri-
la justicia, y do los queesperiniuitun la ac­
ción de la ley.

La viuda, el huérfano y e¡ desvalido pue­
den deponer su timidez y acercarse á los tri­
bu nales con plena seguridad de que serán aten-

Imnal un tiemjiu precioso que pudiera disli- 
nar al despacho de otros asuntos de interés 
general.

Los relatores sal)en qiic la importancia de 
los estrnclüs y relaeioiK's de las causas \ plei-

mas de sus derechos, y una muestra del sumo didas sus justas reclamaciones, cuaUiuiera que los que les tocan . consiste prinriiiídmenú' en
interés con que la sociedad mira por la defen­
sa del inocente, sin olvidarse del castigo del 
culpado.

Todavía es susceptible de mejoras la sus- 
tancincion criminal eu favor de los procesados. 
El juicio público que en el día se limita ú las 
causas comprendidas en la ley do 213 de aUil 
de 1821, debe estenderse á todas. Esta medida 
80 halla reclamada por la razón, y no es de re­
celar que se oculte á la penetración del gobier­
no actual, ni que dejo éste de proponerla á la 
deliberación de las próximas Cortes.

Un Magistrado distinguido, ministro celo­
so y conocedor de la inlliieiicia que para la fe­
licidad de la nación tiene la independencia del 
poder judicial, consideró urgente proponer á la 
Rt“gencia provisional el decreto de 16 octubre úl­
timo en que se consignó. Decreto que eleva­
do á ley en la próxima legislatura, como no 
cabe dudar, hará real y efectiva ia disposii'íon 
del articulo constitucional que la establece.

Esta independencia, á que es correlatii a la 
responsabilidad, será el complemento de las

sea el poder de ia persona ó personas contra 
ijuien las dirija, y cualesquiera quesean los 
términos en que las produzcan, siempre que 
vayan acompañadas de la razón.

Estas personas que nos están recomenda­
das por lus leyes, ¡lara que so les dis¡)ense la 
protección que necesitan en su desventajosa 
situación, han merecido y merecerán siempre 
nuestra atención; pero no son menos atendibles 
quesus clamores los do aquellos infelices que, ó 
por consecuencia de sus crímenes, ó por efec­
to de una atroz calumnia, yacen sumidos ui 
los calabozos y eu las cárceles, suspirando ¡wr 
el momento que haya de dar lin á sii ¡ladecer. 
Deber es nuestro, y deln'r el mas imperioso, 
hacer cuanto sea dable para que sean satisfe­
chos sus deseos lo mas pronto posible.

Testigo presencial de cuanto se esri»Tz.in 
mis aprccinbles compafieros para satisfacer ú 
la ansiedad de los encausados, no puedo pre.s- 
cindir de manifestar, aunque iiiortiíiqno de 
algún modo su modestia, que ni la edad, ni 
los achaques , ni las privaciones, ni la falla

seguridades que se |)uedeiiprestará los encau- de aquellas comodidades correspondientes al 
sados , que verán á sus jueces exentos de es- lugar que ocupan en la sociedad, les han re- 
trafias intlucncias, sujetos únicamente á la ley traído de la asistencia puntual al despacho dia-
y res|)onsahles ante ella misma de los perjui­
cios que puedan ocasionarles apartándose de 
su tenor en las providencias y fallos que dicta­
ren. Eslaiiidcpcndencia, señores, tengo la dul­
ce satisfacción de deciros haberla visto plantea­
da en este trihiuial antes que fuese decreioda 
por el gobierno. Las virtudes de que se hallan 
atlornados mis respetables comjiañeros, tos 
habían constituido independientes. Penetrados 
del alto misterio que ejercemos, no menos que 
de la estrecha obligación de sacrilicarnes hasta 
perder la vida, si necesario fuere, para de­
sempeñarle como la ley exige, nada creo que 
haya sobre la tierra capaz de separarlos de la 
senda que la misma ley lia trazado. Lu sobrie­
dad, la modestia, la pureza y la integridad

rio de los negocios y vistas de causas, <]ue han 
prolongado mas allá que las ordenanzas seña­
lan. Para ellos desde que principió la giieiTa 
civ il, gloriosamente terminada, no ha liald- 
dü otra hora cierta (¡ue las de entrada en el 
tribunal : las de salida se han designado por 
los negocios ,  y siempre escedicron mucho á 
las de obliísncion,

El actual liscal suplente ha llenado con 
gran celo sus funciones, y los jueces de pri­
mera instancia de esta capital lian contraído un 
mérito, de que no delHi desfraudarlos, y que 
me complazco en indicar. Todos se li.au pres­
tado y concurrido con la mejor voluntad á au­
xiliarnos en la escasez do .Ministros que lia es- 
perimeutado el tribunal en algunas ocasiones.

que presenten ron claridad y |irerísiiui las pre­
tensiones de tas ¡lartes, los hechos sobre que 
versan , y las pruebas que aeredilan *d ibre- 
clio de cada una, omitiendo todo lo demás que 
no sea necesario para el acierto eu las decisio­
nes. SaUui también que es de su obligaeiuii 
examinar las causas Uiiqso que lleguen á su 
poder; y advertir al tribunal 0]iortiinaiiienle 
las fallas de sustanciacioii que en ellas i-e i ti- 
cueiitran, para que se suksaneii imneilíal.i- 
menle. V salieii igiiahnenh“ lo que inten sa á 
la adiníiiistraciuii de justicia el guardar sigilo 
acerca de las providencias y demás , mientras 
la ley no exige que se publique, ('.reo que pa­
ra ello pondrán de su parle la diligencia eoij- 
veiiiente.

Los escribanos de rámnra por la suya al 
recibir los procesos reconocerán si v ¡«'iien ínte­
gros , ó tienen algún defecto de los sujetos á 
su inspección, en cuyo caso darán tanibieii 
cuenta de ello á la sala resjiefliva. Las orde­
nanzas que acaban de leerse coin|ireiiileti ev 
tas y las demas obligaciones de cada clase d«‘ 
subalternos del tribunal, que se pronote el 
mas puntual cumplimiento ik* todas, piiesi'ii 
su exacta ohservanci.i consiste el buen orden v 
disciplina; el mas decoroso coiiiportamiente 
para con los litigantes, y mantas ¡iirsonas .se 
acerquen 3 ellos; y que se conducirán ron Uj 
mayor imparcialidad y desinterés, ronliados 
como (lelien estarlo, en que el triliniial no ¡x t - 
initiráqiie dejen de ser remunerados debiila- 
mente, y en que mirará como un delxT siiy  
el reciiniemlar a! gobierno los méritos que con- ’ 
traigan dignos do premio.

Esrorcéinnnos lodos, .señor<‘S , á llenar 
cmiiplidamenti' nuestras difíciles y honrosas 
tareas, contríbineiiilo á que se cotii|irima <1 
crimen y mejoren las costumbres. para que 
la nación ¡nieda gozar de los lieiieñeios <]e la 
|iaz (jiie acaba de recobrar á rosta de inmensos 
sacriliclus, y elevándose al mas alio grado de

proverbial de la Magistratura española, junta- siendo la última bastante recientey de no cor- prosperidad, se mantenga libre é indepen 
mentó con la vida retirada y dedicada al estudio ta duración. Con su asistencia se han despa- diente.

los grados de inclinación qiie este señala.
Estando en su O. aquel, si entre el tubo 

por donde pasa el rayo do luz y el prisma don­
de se aplica la vista se interpone v. gr. un tu­
bo lleno de agua de azúcar de modo que el 
rayo atraviese por esta sustancia, las dos imá­
genes ó discos aparecerán al momento y se­
rá necesario volver un poco el prisma paraolis- 
curccor ó apagar uno de ellos; suponiendo que 
se reemplace el agua do azúcar por otra mu­
cho mas cargada será necesario volver mucho 
el prisma para que llegue ai punto en que una 
de las dos imágenes i«té enteramente obscure­
cida, do modo, que las diferentes posiciones de 
aquel que, iudica un circulo graduado y adop­

tado al instrumento, señalarán la proporción en 
que ha sido dísucUo el azúcar ó mejor dicho 
la cantidad proporcional que el liquido con­
tenga de esta sustancia.

Esta es la aplicación mas sencilla qun po­
demos dar del aparato de Mr. Biot, relativamen­
te á su aplicación al análisis de la azúcar en 
la orina de los enfermos, (¡ue padecen la cruel 
dolencia, conocida con el nombre de diabe­
tes, y cuyo carácter principal es la presencia 
do esa sal en las secreciones liquidas del en­
fermo.

Despue.s do lo que hemos dicho, es claro 
que si en lugar de agua se analiza la orina, se 
echará de ver el azúcar si existe allí, pues

(|ue es esa sustancia la que (¡ene la vírtuil de 
(ielermiiiar la mayor ó menor divergencia de 
los rayos de luz polarizada.

La [iruporcion relativa de esta a/iicar se­
rá igualmente determinada por la nmrcliaquo 
sea necesario harer seguir al prisma para |io- 
nerlo en el mismo grado con las orinas mas 
ó menos cargadas de aziicar, y lanía es la 
exactitud dei instrumento de que tratamos 
que con él puede observarse el aumento ó 
disminución de aijuella sustancia durante la 
enfernieilatl. Hepitase la o|ierncion cuanto se 
quiera, el resultado será siempre igual y tan 
exacto, que hoce ijinecesurio el ¡icnoso y di­
fícil recurso del análisis químico.
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TU IIÍU X A LES DKL R E í\ 0 .

NOTA. PriictkdiiJu:te fn eite j)wmenío /il- 
lÜiiQrnciii.̂  CH la caii. â d d  m ednalo de 

\doi.ti Em ebia Alurcun, nut cci/iu.« .vi la uécc- 
l í« W  de difiirir la conclaihn del reíalo que de 
\tlla vanios haciendo.

,T R 1 3 U N A L B S  £ S T R A N G £ E O S .

t JUSTICIA CRIMINAL.
• I.

Cour d'assúes des Cótles da Nord {Francia),

• ’ I:í OOI2NCI.Í eviok>t e  de vx condena­
do. Vk;t i.ha devna i.E(irst.\cio\ deeec-  
TiosA.=Kl 12 di* junio di* 1H;}8, ontre seis 
y sicti' ili* la lardo, Juan lístófano do Lainbol, 
cmiiliu'i.i por el cúmiiuM[iio \á di* (iiiiiiganip 
á Lnnnioii una c.irrota cardada do cuoro.s; 
Hojeado, quo fué, á la ¡Misada dol León do Oro 
en I’odoriioc, entró on ella para dosoiinsar. y 
ontaldó conversación con varias personas, que 
alli so hallaban; detúvose poco, y se dirigió 
dospiies al prado inmediato, donde apenas ha­
lda llegado, cuando se vió acometido por dos 
do los hombros ijue acahulw de dejar en la po­
sada. Lstos le robaron un bolsillo ijiie con­
tenia trancos (sobre J'ihü rs. \n.), po- 
iiiénilose friumente á deliberar en seguida so­
bre el uénero do muerte que le baldan de dar. 
Indwi.sos entre el puñal, el rio, la cuerda ó 
el garrote, perdieron vonlurosanienle el tiem­
po, y hubieron do escaparse dejándole la vida. 
Jvn cuanto la justicia tuvo conocimiento del 
crimen, despU-gó tal actividad, que casi ins­
tantáneamente aseguro á las mugeres que so 
hallaban en la posada, y á uno de los ladro­
nes llamado IV'zcvara: en cuanto al otro cóm­
plice, las |K*6quisas fueron por largo tiempo 
inCrucliiosas, hasta que recayeron'sospechas 
en un tal b'. le Roux, cuyos antecedentes 
dallan sobrados motivos.
_ Kn abril de 18:10 se elevó la causa á la 

t-our d' Assises de las costas del norte- l'oe- 
m ara confesó su delito, y alirnió no ser Le 
Kouv el que le halda ocompaflado. Eslcfa- 
n^aseeiiró también no ser aquel que le ha­
lda irolmdo, habiemloademas otras pruebas 
que ¡lam-ian justiliear la inocencia do Le 
Hou\ ; pero como su vida anterior, y l,i to-  
yelacion de una do sus coacusadas le incrimi- 
ii.ilaii; el jurado le declaró culpado, v lc con­
denó a la |M*na de veinte años de galer.is, y ser 
s.ieadoa la vergüenza. Durante e! juicio, asi 
como después do la sentencia fatal, no cesó 
Le Roiix do protestar enérgicamente contra 
el fronedimientü , y de alegar su inocencia, 
hiid duda estas razones di-cidieron al fin á 
l oj^evara á ruvcl.ir el nombre del verdadero 
cómplice: ))or cuyo motivo se procedió contra 
José Le Lunuder. Del resultado de esta nue­
va javeriguaeion depemlia la suerte de Lc 
Roov.cuya seiileneia im poilfa infinii.ir.se 
segii.i el testo espreso de la ley, mas que* 
en <;i caso de resiilt.ir otro ciiipado; decoii- 
Biguieiite, es fácil inferir la ansiedad en uue

predecesores, ha reiisado tener por fe-hacien- 
tes las declaraciones dadas contra el nuevo acu­
sado por personas de tan mala nota , que va 
habían lux;ho condenar á un inocente, y ha 
dado en lavor de Le ímmijer un oerdic ab- 
soliiiorio, perdiendo Le lloux, porconsiguieu- 
te, toda esperanza de ver revocada la injusta 
sentencia que le había condenado. Ningún re­
curso legal le resta ya; ante la ley siempre 
.iparecerá culpado, el rey sin embargo pue­
de librarle de la pena á que ha sido condena­
do. Los dos jurados que han fallado en esta 
causa, y los jueces que lian tenido asiento du­
rante e! litigio en el tribunal, asi comoel bImm- 
gado lie Le (aunutler, se lian imido en la siu 
plica ()ara manifesUr á S. .M. el intimo con­
vencimiento que tienen de la inocencia de Le 
Roux. Es de esperarse que este recurso ten­
drá favorable acojida, y que el infeliz senten­
ciado, recobrará la libertad que una legisla­
ción defectuosa le lia arrebatado. Quiera el 
cíelo que esta última esperanza no sea tan üii- 
sori.a como la anterior.

En nuestro próximo número estractarc- 
mos también otro caso que asimismo deja 
ver los defectos de que adolecen los juicios 
¡lor jurados en las causas erim¡mdi*s; sin em­
barco de ser este el |)ensamiuito favorito de 
cu,Hitos quisieran ver reformas hasta en el 
sistema general del universo. Muchosdefeelos 
tienen nuestras leyes, defectuosísimo es nues­
tro modo de enjuiciar; pero no seremos noso­
tros ios que pediremos que se les sustituya el 
jir  ado tal cual existo en los pueblos que hoy 
le lieneii. Désenos el código criminal, dése- 
nes una ley de enjuiciamiento cual se necce- 
sit.i, un código de procedimiento que limpie 
los tribunales de las pésimas prácticas que 
obf triiv en la administración de justicia, y qué- 
dene el jurado para los delitos de la ¡i’rensa, 
cuva elasilicacion no ha menester mas que el 
bi.en juicio de cualquier ciuiiailaiio.

No está en igual caso el juicio criminal: el 
error en que se ha laborado liasta ahora, de 
¡ue la clasificación del hecho es una Darte nía-

- l _  _ f -I  -  I « < .  .  .  •

• •• .................. .oivvjaM vci (lim
estaría Le Roux dur.iiite los interrogatorios 
deíLe Lunu-Jer, a los que asistía en calidad 
ue wstigo.

Mr. Caliel , ¡irocundor del rey , niio 
corâ .̂ ilcm,iiidante de oficio, h,ihi,i pedido 
su fconiienanon en 18:19 . deplórala péíldica- 

el error en que la justicia Inil.ia inriir- 
W -  -'Ir. liabas (¡lie, almg.ido de I.e Cuimder, 
a<̂ <lil.iba asimismo l,i iiioconcin de Le Roux, 
^l'adecirtndose de su desgracia: un concur- 
»  auditorio toniab.1 parte en estas demes-

át m I ] ' o r  la suerte de la
tima de tal error. Sin emb.irco, la arave- 

Ue tos cargos que pesalwii sobre Ja* Cu- 
El .''“ /‘''’‘■'’n bnstante p.ira condenarlo.

. h'iiiciidi, presento la lección do sus

lerial, ¡lor decirlo asi del juicio, una opera- 
;:ion dol raciocinio, para la cual ninguna ju­
rispericia so necesita, una simple conibiniicion 
aritmética do las circunstancias , que puedo 
ejecutar con facilidad el que sepa contar tan­
tos o cuantos escudos, que ¡.aga de contribu­
ción, ha sido línicamento la causa de quo se 
li.iya confiado la vida do los ciudadanos al fa­
llo de unos homhres que con la mejor buena 
fé, fonnaii su convicción sobre bases erróneas.

Poco acostumbrados á esta clase do juicio, 
nos alucina la idea de que un jurado coiiijiues- 
tü do lionilircs inde¡>eiidientcs, es incorrupti­
ble, y que cuando no se trata mus qno de 
sentar si tal hecho es ó no real y verdadero, 
es claro quo rio ha monestor mas luz quo la 
natur.ll. (iravisimo es esto error: estos tioni- 
bres, que ninguna práctica tienen en tales ma­
terias, oyen con el mismo interés la deposi­
ción del falso testigo, que lu del verdadero; la 
del apasionado, que la dol im]iarcial : sin luz 
alguna que los guie por lo mas recóndito del 
laberinto de la mahi.id; so dejan alucinar por 
la hipocresía y la astucia; ora tomando por la 
confusión del crimeii la vergüenza v rulmr 
de 1,1 iiKK-encia, ora creyendo serenidad de una 
buena conciencia, la impudencia y descaro dol 
malvado.

De estos escollos solameule puede salvar 
a practica de los tribunales, el e.slmiio do los 

buenos autores y el maduro oxánien de las 
disposiciones jurídicas do la m.ileria. A) ma­
gistrado,-como al médico poco reslaque ha- 
ctTj ruainlo el mal conociilo^ su pro- 
nóstico, por el contrario, le ocupa iiicesan- 
lemenle; ¡lara hacerle con tino necesita re­
cordar cuanto en sus vigilias ha «prendi­
do, cuando la aplicación del remedio la eii- 
cueiitr,i en la ¡iriiner farniaeopea que abre. El 
pronóstico en losjiiieios, es ta verilicaeioii del 
ciier[)o del delito y la averiguación deldoíin- 
cueiifü; 011 iin.i palalira, el hedió (¡no loen ca- 
hhear al jurado. Estas y otras consideroniours,

quo maslirde desonvolvorcmos, nos lineen 
desear que la administración do justicia que­
de* conludu a magistrados, ciiva lar- „ , u rora 
preste una garantía de su capicidaJ, v cuva 
proliada lionradez nos asegure su incori ^plihi- 
iid-id. '  - ngan las leyes que los ha:;,,:. 
dialanieiile responsables, pero veiig.,:, con 
aquel carácter que no l.is permita c....iortir 
eu vano .simulacro; que esa respo;,N!!„li,Jad 
no .sw cuino h nimisteriaí; ni mnclm menos 
quo hayan de temer minea la que resulta de 
los intereses heridos ,1o un ¡lartido; que el 
Jtiez, sea jiie/ cualquiera quo sea su ooi- 
mon, y que su fallo sea respetado si fue cun- 
orme a l i j  vigente, sea la que quiera la co­

fradía política que so liaya llevado do oiicuon- 
tro: sin eso jamás habrá justicia.

¿Pero qué puedo hacer iin juez sin buenas 
leyes? Escei,■ote fue cada imo doimeslros im- 
digos, des.le el fuero Juzgo ha.sta la Novísima 
itecopilanoii; poro comparamos el viejo edifi­
cio de nuestra legislación á un anligim casti­
llo colocado en medio de una ciudad recien le­
vantada y cuyos derruidos torreones indican 
con su desigual vetustez las diferentes époe.a3 
en que fueron construidos; pero que todos 
a una amenazan sepultar bajo sus ruinas cnaiil 
to se acoja a su sombra.

Reco]dlense tan dilatadas colecciones, fór­
men» códigos que encierren disposiciones 
ciaras y sobre todo lacónicas y se habrá iieclio 
a la Dación uno de los mayores beneficios que 
puede esperar. lero con sentimiento lo deci­
mos, van córtes y vienen córtcs y nada se 
hace en tan interesante materia ; porque hasta 
ahora no hemos tenido un ministro que en­
tienda, que alandonar enteramente el traba­
jo al cuerpo legislativo, no es el medio de 
hacer estas mejoras; porque sus comisicnes 
son aecesanami-nte lentas é ímprobo el trab.i- 
p’ que pedimos; si por el contrario, lu obra 
de codtficacwn, jierniitasenos est.i palabra, se 
presentara á las córtes como otrociialqiiier iiro- 
veclo de ley, en pocos dias seria examinada por 
la eomtsion que se iioinbrar.i, y en menos [la­
saría por el eri.sol de la discusión. Una eoiiii- 
sioii. escogida entre los magistrados de mas 
salMT V que tengan á su disposición los datos 
que delKTian remilirl-s cada uno de los tribu­
nales del reino, iiari.i con mejores fiind.imen- 
b*s y mayor brevedad im proyecto de código 
que poco o nada dejai ia que apetecer.

Mucho tememos sin embargo, que antes 
de llegar al ultimo dcspaclio del ministerio de 
gra, la y Jiistieia, nuestra voz se pierde en su 
pórtico y antesalas.

VAUIKDAOKS.

LA PICARA FnRTr.v.v.—El ciego niño Cu­
pido iiabia cedido su lugar á su llérmano Ili- 
merK*o, que con las risas v otras mil div inida- 
des 8 egres celobraíw los (ies)wsorios de Anfo- 
nia llnriiia y José (lonzalez en un templo que 
SI bien no era el de Paphos, niel de (¡nido 
era sin embargo tal cual lo deseaban los felices 
esposos, un modesto cuarto de la calle de Em- 
hajailores. Pero las liadas, envidiosas del 
triunfo del Dios casamenforo, dispertaron 
en Mercurio el deseo de iiaccr una de las su­
yas y mienlr.is que los alegres contrayentes 
y cojividauos liihibaii uim pirueta tras otra, él 
oc.salojnba uno Iras otro li»s objetos do Vtilcruuc 
encoiilróá mano en la casa de los novios, calle 
dellciiun numero 2íi, div ¡rliémlosc en cebar­
les fin ra 10 ve.'lidüs, 12 saltanas, 18 ¡lares de 
medias, 2 mantillas, un p.ir de pendientes de 
corali s , otros zarcillos de diainanles: en 
una pabibra, cuanto pudo hallar á mano. 
Mercurio, que no es per.sona que gusta de 
andarse por oí camino derecho, debió entrar 
por una umlana del palio que se encontró 
abicrla. Sin duda que hnbiiTa consiiiiiado la 
olirà si Morfeo no habría hcclio retirar n ca­
da uno á su casa, dejando al jiobrc José re-
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ni'NÍoniir i  su salior toda la noclio snhro la in- 
cutistancin de l¿i rurtuiia, y ú su mitad <>cu- 
fiursp en el jilun de unu ek-gia sebre ¿sto 
asunto, «¡ue su propuiiia leer en el Liceo el 
domingo siguiente, en el concurso (|ue sobru 
ese misino tema debía \erilicarsu : no sabemos 
si sus sentidas frases habrán alcanzado c! pre­
mio de (jue uecesnrianieute eran dignas.

K O IE R O  5 .

El 3ccr día de carnaval á las 3 do la,|or- 
de, so juntaron en la calle de los 3  Pi-cesj por 
sus pecados 3  criaturas como 3  diaidillos. 
Zl’uba tiene 3  nombres mas y Irtaños lleudad, 
Valentina cuenta 13 y 13 también Teresai po­
co ó nada bueno Imbia (|ue esperar de esta tri­
nidad. Yo ijuísiera 3  cosas , .dijo Valentina, 
una careta, un buen peine y un jubón i¡iie\o, 
(]uc con lo c]iie tengo me habla de ir al 
baile del lio Mayito.—Calla chica, nugor nos 
vendrían 3  pjagras de jamón con 3  libretas y 
3  copas, dijo 'J'erosa.-‘-¡Ea zaleroz, Zumba 
quiziera 3  coza.s imgor que toaj esns.--
Dinos, dinos, Zumbita del alma.-- .Moneaz......
moncaz...y monear.—llueno os eso chico, que 
emonio si sabes que entre los 3  no jiintanves 3 
ochavos.--=Poezo lo igo, remolía ,  porque el 
mundoeznucztro, y mediante Diozyiniz pier- 
naz DO lian de zonar los 3  cuartos sin que me 
zuenen 3  durazos en el bolsillo; zeguieme y 
cuidiao.—Dicho y hecho, antes de los 3  cuar­
tos para las cuatro ya habiuii descolgado S pares 
de zapatillas en la calle de la Concepción üeró- 
nima, y una silla en la plaza de la Constitu­
ción, y 3  minutos desiiucs habían partido 
ganancias á 3  medias pesetas cada uno. Has­
ta aquí había ido la cosa á las mii maravillas, 
pero por su desgracia 3  celadores de á. P. 
io.s vieron Jialir de la prendería y rejiartirse 
luego las ganancias, y en 3  saltos me los |ji- 
llaron. Los nmos no su hicieron üc pencas, y 
á I.’. '  3  preguntas confesaron sus 3  culpas, á 
saber: la de vagancia y el doble robo. I'ito-  
sa dió 3  suspiros, Valentina 3  carcajadas 
y Zumba ni 3  carcajadas ni 3  susjdros; 
aunque <lo buena gana hubiera dado 3  gri­
tos, porque recuerda que 3  meses ha tuvo 
alejamiento por igual travesura en la cárcel

funclidad, cuyo pronóstico dá bastante inquie­
tud. En seguida hirió lambieii en un muslo á 
don Andrés A’aldericea, conserju del cuartel 
de la milicia nacional de iiifaiiteria que igual- 
inenlüijuisocerrarleel paso, escapandoá milagro 
un dependiente de la ronda del seíior Serrano, 
que viéndose acometido le quiso disjiarar un 
pistoletazo y no dió lumbre el pistón: y aunque 
una parle de las guardias de los puestos voci- 
no.s acudió, no pudieron cajiturarle, basta que 
uu cacharrero del puesto de santa t'.ruz le hizo 
1‘iu.r de una pedrada. Olro dia ILmiaremos la 
ateiicto de la autoridad sobre el desorden y 
escándalon de esas sentinas del 'ieio. esas ta­
bernas que lauto le protegen bajo todas sus 
formas.

tinpuidn al tacto un cuerpo del tamaño y íicii- 
ra de una llave. Loiiiimiaudo el registro .se 
lialló l>aj(> de un e.sculon ia llave ganzúa que 
había pasado sin duda ú manos del Dolo y este 
halda esconUidi'. Con tales dabxs se les condu­
jo á la cárcel de corte á disposición Jd  señor 
Luceño.

.0.1 tomar l*ulo posesión de su nueva habi- 
tacion fue salmludo por sus antiguos eonocidus 
que no se liabian olvidado hala ríe \ isto allí en 
otro tiempo.

El domingo 28 del próximo pasado se des- 
plomnron 32 varas de la tapia que sigue la di­
rección del camino de Vnllecas, fuera de la 
¡nierla de Atoclia, cojiendo debajo á un infe- 
ii/, que caniiiiülia tranquilamente en una bor­
rica. Según se dice, este pobre li.'uilire esve- 
eiiiu do A'icáharo, y vino á lla-lrid á agen­
ciar su matrimonio que debía vcrilicar uno de 
estos (lias.

l’uco ha so desplomó también una casa 
en la plazuela de Santo Domingo, y otra 
antes en Ja calle de las Pozas : en breve se 
vendrá abajo un ángulo de la Encarnación, y

U()iio.=En la noche del 27 del ¡iróxinin 
pasado robaron á catalina Muñoz, i|uevivc en 
la casa número 27 de ia callo del Basíero, va­
rias prendas, sin que se liaya encontrado otro 
rastro ó vestigio del ladrón que una vara coa 
un gancho en el estremo, que dejó olvidada.

RoBo.s=En la noche del 2G al 27 de fe- 
hrero último se rollaron varias piezas de rojia 
que se haiiabnn temiidas en iiu corredor de] 
cuarto 2." de la casa núm. o , calle de .Ma­
ría Cristina; y n'cayeudo las sospechas en un 
vecino y un soldado liceiiciadu que durmió 
aquella noche en el cuarto del primero, fue­
ron detenidos ambos, y están presos en la cár­
cel (le Corte á disposición del señor DasualUo.

si Dios nos manda un ügerisimo meneo, co-
mo los que se han sentido en iiilinidad de pun­
tos de la Pi ninsiila, y aunque el omnipoten­
te lleve el compás en andante, liemos de Itai- 
bir el vals de/os diablos sudtof. Señora Au­
toridad, por Dios....... .. que es triste cosa ser
sepultado en vida.

de Corle, donde î iasó 3 dias con 3  míse-
ros mendrugos. No obstante estas tardías re- 
flüxioncs , ios 3  amigos quedaron Jiajo 3 
llaves á .Ja  disposición de la autoridad.

HECHOS DE LA CAPITAL. i
I

ACONTECIMIENTOS DE LA TARDE DEL

—Juan López, n.atural de Madri *., de 30 
años, zapatero, oasado, robó un bolsillo con 
18 rs. y 3 ochavos, el dia 1*J do enero del cor­
riente año, á doña Carmen Calderón, en un.i 
lonja de sedas de la puerta del Sol, y apre- 

.hendido eu el acto quedó preso y se halla en la 
cárcel de Villa.

El .señor Pacheco y cscribauia de don Juan 
Cuervo formaron cau.sa: en ella aparece que d  
Juan López fué procesado por robo de lü rea­
les y medio á un sujeto mientras este estala 
distraído viendo una alinomniu eu la plazueie 
de san Ildefonso; y que eu 31 de agosto de 
1838 se le condenó á un año de presidio eu el 
del Prado y en las costas con apercibimiento. 
Que en 27 de noviembre último fue procesado 
con otro consorte por atribuirles el robo de 'i-ü 
reales á un soldado al tomar villetes en el 
(orco Olím))ico la mañana del anterior dia ¿(i.

.Sustanciada la cansa, el señor Pacheco ha 
dictado sentencia condenándole ú dos años de 
presidio, las costas y apercibimiento. Esta 
causa ha sido remitida á la real audiencia en 
consulta.

Rojiü.- -El 2 i  de febrero último decuatro 
á seis de la larde, so rolaruii Uc la c.isa de do­
ña Antonia Romero, calle de Ministriles nú­
mero lü, sietí* cubiertos tle piala, uu cucli.ilu 
y un cazolambicu de plata, y como tres un­
zas en diferentes monedas; ]>ara verílicar el 
robo fracturaron la cerradura del baúl. Según 
parece, los ladrones debieron abrir la puerta 
con llave falsa.

RKixci»KX(:i.v.~/i«m Tolft/o, natural ih i 
Villauiiiyor de Santiago, en la .Manclia, Suin- 
ro, zapatero, de 2üaños, rolx'i un laúsitlo con 
4tirs. á liona Ramona de lluro, en la |merl:i 
del Sol el día 19 de cuero do «■sle año.- fue de­
tenido en el acto y está |»resoen la cárcel cíe. 
V illa, lialiléndosele formado causa en el juz­
gado del señor Pacheco, y escriismia ile don I 
Juan ('.nervo.

Este mismo individuo u.stuvo proces.ido en I. 
marzo de 1838 con 8 consortes por eseáinbdcis. s 
alborotos y vaganeia. En 31 de ngoslo del mi'- 
mo año se le comleuó á 2 meses de cárcel, nui 
destino á los trabnj'is del >.'S]iarlo. Ante» <l>' ' 
dictarse por la audiencia e.ste rallo, v cuando m' ’ 
hailaUi ei pr<H*esado en liberluil hijo caia ioa. '
fué preso en 18 de julio del |iru|iiu uño cou J  ■ 
comiilices por hallarbis á las tres y imslia ilĉ

MAKTEb'.

Anteayer ha sido testigo el verindariii de 
Madrid de una de aquellas escenas que Ihnan 
de espanto y contristan el ánjnio de los ciuda­
danos pacihco.s. Un iiumbrc o mejor dicho una 
fiera ha corrido por las calles públicas con una 
navaja en la mano llevándose de encuentro 
cuanto lia iiuerido oponerse á su furia. Este 
hombre llamado Andrés Puelaiis, tieno 27 
años de edad y ha pertoni-cido á la temible jiar- 
tida n£i. CHORIZO cu Zaragoza. Bebiendo con 
cuatro mas de la misma partida en la taberna, 
sita en la calle de la Fresa que pertenece á Pe­
dro Sánchez (aíía< Perico «o te vea$), hubo 
(le trabar disputa con sus compañeros que pa­
ra librarse de él hubieron de dar el grito de 
«la guardia:» con cuyo motivo escajió el agre­
sor llevando en la maue el instrumento de 
muerte.

Don Domingo M.iria del Valle dopendienle 
do la casa de don Pedro Carmena, que arm.nlo 
de un fusil quiso delerle, fue derribado en tier­
ra recibiendo una herida entre la segunda y 
tercera costilla falsa del lado derecho, sobre 1.a 
porción ternillosa, de dos pulgadas de pru-

L laves fai.sas.=-EI domingo 28 de fe- 
briToá las 9 ile la noche el alcaldn del iiarrio 
del Progreso, delnvo en la casa número 1 de 
la plazj del nii.smo nombre, á Vicente Polo, 
naUiral de Clunciuni, organista, y á Pascuala 
Martinez, mayor, deaOaíios, tin del Polo. Don 
José Alvarez, que ociqia uno délos cuartos 
terceros de dicha casa, manifestó, que liahien- 
dn sentido pasos en la escalera, escuchó y ob­
servó que se pararon eu su misma puerta, que 
abrió está de pronto y se encontró con Polo que 
estalla junto á ella, y la Martinez arrimada á 
la del cuarto inmediato, <¡ue liabita don Dumin- 
go üonzalcz, y que á su interpelccion huyó el 
primero á tiempo que salía otro vecino, que lo 
detuvo, y que ya los liabia visto por la mañana 
en el portal.

Reconocidos el liombrc y la miiger, se ha­
lló al primero una de las iiiernus de un par de 
alicates, y á la segumbi, que por maudalo del 
alcalde registró otra muger, tocó esta un obje­
to duro oculto entre el cuerpo del vestido; pe­
ro haciendo un movimiento la Martinez, de­
sapareció aquel con gran sorpresa de la ipie 
jiradicaba la Ojieraciüu, que juraba liak'i' dis- 
mi‘KE«TA DE oo.s Jf . l i r O f . l ' .  Eonoii.

aquella mañana en la Puerta de Moros y alri- 
liuirséles el conato du rol») sobre uu siigeln 
amenazándole con una navaja; y rn la suinarh . 
que se formó, se dijo no haber lugar á roiilt- 
iiiiar las diligencias, pero se les requirió evi­
tasen .suspeclias de igual naturaleza, divlaran- 
do por llena de su esceso, In ¡irísion sufrid i, é 
iinjiuiiiéndole las costas |uira cuando imgoru 
de rurlima. Eu 22 de julio de 1840 fuépmn'- 
sado con dos consortes por quimera; y 
mitiila n la amiiem-ia .se h-s aplicó ei úIIíiiid 
real iniluitu. Sustanciada la causa, el señor 
Paclit'co ha dictado senleiwiaen 2.3 de febivro 
úDinio ennrieuando al acusado ú 2 años de ]ire ■ 
sidiü en el correccional del Pi ado de esta cur­
ie , en todas las costas y un serio a|iercibi-- 
mieiiLo.

.. . U.s AimAZo.-- A las 8 y media de U no­
che del 2Ü de febrero próximo pasudo transi­
tando por la calle de San Rarlolomé, Dolores 
Rojas, acomjiañaila de su madre, .se llegó li 
ellas Hiimou Morimmen, al parecer algo ebrio, 
y con ajiarente franqueza y amabilidad abiu- 
zó ú la [iriiiiera de diclias mugeres, ilejáiidola 
(le paso sin ei |iauiielo de muletun que llevaba 
en los ÍKiinliroB| no pnroce que las damas fes­
tejadas sniiicran agraJocec esía deiuoslraeiou 
e.arifios.1 , poniiie de sus resultas fue arrestado 
ot galan en !a eárcel de corte, y puesto á dispo­
sición del señor Serrano y León.
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